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José Hilario López, 

libertador de los esclavos 

Escribe: FERNANDO SERPA FLOREZ 

J osé Hilario López nació en Po
payán, en 1798. Su vida, como 
prócer de la independencia, como 
guerrero, como estadista, como 
presidente de Colombia, tiene pro
yecciones dilatadas sobre la his
toria patria. Fue 11el libertador de 
los esclavos" y bajo este dictado 
honrosísimo se lo recordará siem
pre. 

Aún no existe una biografía 
completa de este g ran hombre, lo 
que seria de extraordinario inte
rés, para que la posteridad tenga 
un concepto claro de acontecimien
tos relativos a parte muy impor
tante de nuestro pasado sig lo. 

Del general J osé Hilario López 
existen sus Memorias, verdade
ra curiosidad bibliográfica, de la 
que hay dos ediciones. La primera, 
publicada en París en 1875 y, la 
segunda, en 1942, durante el go
bierno de Eduardo Santos, por la 
"Biblioteca Popular de Cultura 
Colombiana". Pero, como quiera 
que dicha autobiografía la terminó 
de escribir el prócer en 1840, en 
ella faltan los acontecimientos pos
teriores a esta fecha, que son de 

importancia capital, ya que de 1849 
a 1853 ocupó la presidencia de la 
república; en 1854 colaboró en el 
derrocamiento de la dictadura de 
Melo y, durante la convención de 
Rionegro, en 1863, hizo parte de 
la junta de gobierno elegida por 
dicha convención, en calidad de mi
nistro de Relaciones Exteriores, a 
más de que sus intervenciones du
rante ella fueron trascendentales. 

El general López escribió en Pa
rís un folleto titulado Para la his
toria en que refiere acontecimien
tos a ca ecidos en el lapso de 1840 
a 1854 (según él mismo lo dice en 
el prólogo de sus Memorias) y 
por información de sus descen
dientes, sabemos que el ilustre ex
presidente escribió una segunda 
parte de sus Memorias que abar
caría el lapso de su vida a que nos 
estamos refiriendo y que, posible
mente, se conserva en la hacienda 
"Piravante", del H uila, donde vivió 
sus últimos días. 

H echo capi tal del gobierno de 
J osé Hilario López fue la aboli
ción absoluta de la esclavi tud, en 
virtud de la ley que en tal sentido 
presentó a la consideración del 
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congreso como presidente de la r e
pública, que aquel aprobó el 21 de 
mayo de 1851 y que comenzó a 
tener efecto a partir del 19 de ene
ro de 1852. 

La aprobación de esta ley fue 
la culminación del esfuerzo, inicia
do por Bolívar y J osé F elix de 
Restrepo, al lograr la aprobación 
por el congreso del Rosario de Cú
cuta, en 1821, de la libertad de los 
hijos de las esclavas. Sin embar
go, contó con la acerba oposición 
de esclavistas interesados, como 
don Julio Arboleda, quien a más 
de impetuoso caudillo, tenía el ne
gocio del tráfico de negros, como 
lo informó al congreso de 1852 
don José María Plata y como lo 
afirma don Gregorio Hernández de 
Alba, en frase que transcribimos: 

"Hay una escritura f echada el 
23 de abril del año mencionado 
(1847) en Buenaventura, por la 
cual Julio Arboleda vendió a Pa
blo del Solar, para ser conducidos 
al Perú, noventa y nueve esclavos, 
con los que iban ciento trece mu
chachos, hijos de algunos de aque
llos, que eran libres. El negocio 
se hacía secr etamente, pero la vi
da tiene coincidencias extrañas : en 
ese mismo tiempo regresó de ser
vir a la república en el I stmo el 
general J osé Hilario López cuyo 
nombre iba a cobrar la gloria de 
libertar esclavos; en una posada 
del puerto visita Arboleda a su pai
sano y amigo 11quien le preguntó 
qué hacía allí con tantos negrJs 
y le respondió que iba a conductr 
una maquinaria muy pesada para 
montar un ingenio de azúcar en 
su hacienda de La Bolsa ... 

López, enterado de la verdad, tra
tó de poner trabas legales, a fin 
de que solo se exportasen los ne
gros viciosos, de acuerdo con el 
congreso de 1843, y al seguir para 

Cali encontró en el camino parti
das de negros de todo sexo y edad, 
que eran C{)nducidos al puerto por 
guardias nacionales de Caloto". 
Arboleda era esclavista, como los 
Mosqueras. Y en el congreso de 
1852 impugnaron la ley de la li
bertad de los esclavos, Manuel Ma
ría Mallarino (quién lo creyera, en 
el ecuánime estadista), Antonino 
Olano, Juan Antonio Pardo, Miguel 
W. Angulo y Serafín Bucheli en
tre los más notabes. 

A más de la libertad de los es
clavos, que se adelantó en trece 
años a la emancipación de Lincoln, 
durante el gobierno de José Hila
río López se establecieron los ju
rados populares. Y desde el punto 
de vista del desarrollo cultural, se 
inició la Comisión Corográfica (ba
jo la dirección de Agustín Coda
zzi) que .estudió la geografía pa
tria y fue a manera de prolonga
ción, por sus proyecciones y fru
tos, de la Expedición Botánica. 
También declaró la región de San 
Agustín parque nacional y ordenó 
la iniciación de los estudios ar
queológicos de ese intersante t e
rritorio, cuyos monumentos y es
culturas pre-colombinos constitu
yen el enigma dejado por una 
asombrosa civilización desvanecida. 

Los acontecimientos más contro
vertidos de su gobierno fuei.·on la 
expulsión de los jesuitas y el ex
trañamiento del país del arzobis
po Mosquera. Lo primero, fue en 
realidad la ejecución de una me
dida dictada por el congreso de en
tonces, en que se observó el ante
cedente histórico-jurídico de la ex
pulsión ordenada por don Carlos 
III en su tiempo. El destierro del 
noble arzobispo - que fue su con
discípulo en la escuela prima ria
debería estudiarse también a la luz 
de los sucesos de la época, tenién-
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dose en cuenta que en nuestra le
gislación de entonces se contem
plaba la dura pena del destierro. 
Lo que unido a las pasiones exa
cerbadas de aquellos días, expli
caría -sin justüicarla- tal me
dida. 

Pero en general, su obra, tan 
progresista, tan humanitaria, tan 
grande, confirmó el buen criterio 
que para tal posición lo señaló. Y 
comprobó "a posteriori" que la 
histórica elección del templo de 
Santo Domingo, fue acertada. 
~· 

Hay un hecho que debe aclarar
se cuando se hable de la elección 
del 7 de marzo de 1849. Y es el de 
que López ya había obtenido la 
mayoría en las elecciones popula
res sobr e sus contendores Rufino 
Cuervo y José J oaquin Gori. Y re
cordar cuál era la situación polí
tica y social que imperaba en 1849. 

En lo político gobernaba el ge
neral Tomás Cipriano de Mosque
ra en representación, entonces, del 
partido conservador. Hombre abso
lutista, había sucedido en la pre
sidencia a su yerno el general Pe
dro Alcántara Herrán. Las t en
dencias de avanzada clamaban por 
reformas económicas y sociales. Y 
exigían el reconocimiento del ve
redicto de las urnas para acabar 
con el r égimen colonial. 

El partido de gobierno se pre
sentó dividido con dos candidatos: 
Rufino Cuervo, a la sazón vicepre
presidente de la república y José 
Joaquín Gori. Ninguno de los dos 
tenía an-aigo popular. Y la r eac
cionaria Constitución de 1843, 
puesta en vigor con el egolátrico 
personalismo de Mosquera, hacia 
que el país reclamara, apasionada
mente, reformas. 

Las urnas dieron la mayoría al 
partido liberal, cuyo candidato era 
López. Pero como no fue esta una 
mayoría absoluta -según lo dis
ponía el régimen electoral- co
rrespondió al congreso en pleno 
perfeccionar la elección. 

La actitud de Mosquera, en quien 
cualquier jugada era previsible y 
las habilidosas maniobras de que 
todos sospechaban, hicier on que el 
pueblo permaneciera alerta, en es
pecial las llamadas sociedades de
mocráticas, organizaciones de gre
mios populares que don Lorenzo 
Maria Lleras dirigía con gran ta
lento. 

En el templo de Santo Domingo 
(que quedaba situado en la hoy ca
rrera 7'1> entre calles 12 y 13, ace
ra occidental) en Bogotá, se reunió 
el congreso en pleno para perfec
cionar la elección de presidente de 
la república. 

Eran 84 los diputados que debían 
consignar su voto y, en un am
biente de gran tensión y de discur
sos encendidos se hizo la primera 
elección y se procedió a hacer el 
escrutinio, que dio el siguiente re
sultado: por López, 37 votos; por 
Cuervo 37 y por Gori, 10. 

Una nueva elección, en vista de 
tal hecho, dio a Cuervo 42 votos, a 
López 40 y, en blanco dos. La ter
cera votación, en busca de una ma
yoría absoluta, dio a López 42 vo
tos, a Cuervo 39 y tres votos en 
blanco. 

Las barras que estaban intro
duciendo demasiado ruido, fueron 
despejadas. El ejército redobló las 
garantías. Y, en este ambiente, se 
r ealizó la última definitiva vota
ción, obteniendo en ella José Hila-
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rio López la mayoría absoluta, con 
46 votos. Don Rufino Cuervo ob
tuvo 39 votos. 

Factor del triunfo, en gran par
te, fue Manuel Morillo Toro, quien 
captó los votos Goristas para Ló
pez, con lo que se logró la victoria 
de la democracia, ya que se re
frendó así lo que había decidido 
el pueblo antes, en las urnas. 

El voto de Ospina en esa oca
sión: "Voto por López para que no 
se asesine el congreso", siendo él 
partidario de Cuervo, constituye la 
medida de su alma. Sus panegiris
tas dicen que con ello pretendía 
manchar la legalidad de la elec
ción. El voto de Gutiérrez Verga
ra, por Cuervo, con la frase: "Los 
deberes no se r enuncian", fue más 
valeroso. Y más digno. 

El general López, el 7 de marzo, 
se hallaba en el Tolima. Después 
de la elección viajó a Bogotá. En 
su favor contaba con su conducta 
sobria y recta. Una gran honra
dez y sentido de la justicia. Y, des
de luego, un inmenso respaldo po
pular. 

Su primer gabinete estuvo inte
grado por Francisco Javier Zaldúa, 
Manuel Morillo Toro, Tomás He
rrera y Victoriano de Diego Pare
des, de los cuales, los tres prime
ros fueron, posteriormente, presi
dentes de Colombia. 

Durante la meritoria vida, dedi
cada al servicio de la patria, don 
José Hilario López adquirió te dos 
los grados del escalafón militar en 
el campo de batalla. Bolívar lo as
cendió a capitán. Santander a ge
neral. Fue designado a la presi
dencia en 1846 y 1863. Senador y 
representante en varias ocasiones. 

• 
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Presidente del Estado del Tolima, 
creado por Mosquera en reconoci
miento a su actuación en la revo
lución contra Mariano Ospina Ro
dríguez. Gobernador de las pro
vincias de Bogotá, de Cartagena 
y del Azuay. Y encargado de ne
gocios en Roma, en 1838. 

En su vida privada fue un hom
bre bueno, enérgico y gran traba
jador. Poseedor de una fortaleza 
física extraordinaria, que le per
mitió sobrevivir las penalidades de 
las campañas libertadoras y de la 
prisión; como creador de riqueza 
en el actual departamento del Hui
la, se conservan las grandes ha
ciendas que él fundó en las épocas 
que estuvo alejado de la política 
y a las que consagró los últimos 
años de su vida: "Piravante" y 
"La Boyos". 

El general López fue casado dos 
veces. De su primera mujer, doña 
Rosalía Fajardo, no tuvo hijos. Su
segunda esposa fue la ilustre dama 
de Neiva doña Dorotea Durán 
Buendía, con quien contrajo ma
trimonio en 1833, a los 36 años de 
edad. Tuvo cuatro hijos: Lucrecia, 
quien casó con Máximo Lorenza
na; Washington quien murió muy 
joven; Ricaurte, casado con Susa
na Borrero (sin descendencia) y 
Policarpa, la hija menor, nacida 
en el Palacio de San Carlos, en 
cuyo honor el general López sem
bró el cedro que aún adorna la 
casa de los presidentes, quien con
trajo matrimonio con don Hermó
genes Durán. 

Era el general López hombre 
VIgoroso, de elevada y arrogante 
estatura, en cuyo fornido cuerpo 
resaltaba el tronco. La tez era 
blanca y los ojos azules, semicu
biertos en su parte externa por los 
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párpados. U na barba poblada y 
muy hermosa daba majestad al 
semblante, de noble frente despe
jada. 

El carácter de don José Hila rio 
López, franco, sincero y firme, 
muchas veces impetuoso, se refle
ja en los distintos momentos de su 
vida. Desde cuando, a la edad de 
trece años, el mayor de seis huér
fanos, riñe con su curador , que ad
ministra la herencia inescrupulo
samente y, como él mismo lo dice 
en sus Memorias: "Preferí el ím
probo trabajo de apr endiz de he-
1-rero a la necesidad de mendigar 
un pan para no morir de hambre 
ni dejar morir a mi madre n i her
manos". O, cuando, luego de la de
rrota de Nariño, es quintado para 
ser fus ilado en el mismo día que 
Cabal, por orden de Sámano, sal
vándose de la muerte cuando ya 
estaba vendado ante el pelotón que 
lo iba a ejecutar. Cuando r ecorre, 
encadenado, el duro camino de Po
payán a Santa Fé. O cuando debe 
presenciar, forzado, el sacrificio 
de La Pola. Su amistad sin sombra 
con Obando y la lucha a su lado, 
contra el mismo Bolivar, cuando 
este se hizo dictador y buscaba 
ahogar en sangre a sus opositores, 
después tiel atentado septembrino. 
cuando desafía a duelo a sable du
niega a besar los pies del P apa, 
Cuando no hinca la rodilla, y se 
como era el protocolo entonces. O 
rante la Convención de Rionegro, 
al gran general Mosquera, quien, 
ensoberbecido por el triunfo que 
derrocó a l gobierno de Mariano 
Ospina Rodríguez, en la única re
volución contra un gobierno legí
timo que hasta ahora ha triunfado 
en Colombia, se mostró insolente. 
Desafío que don Tomás Cipriano 
no aceptó, conocedor del arrojo de 
don J osé Hilario, de quien había 
s ido enemigo mor tal, con orden de 

Bolívar de pasarlo por las armas 
(la mjsma suerte que después co
rrió Córdoba) cuando aquel se le
vantó en el Patía y Pasto. 

Don J osé Hilario López nac10 
en una casa que aún se conserva 
en Popayán, situada en lugar prin
cipal de la his~órica ciudad, el 18 
de febrer o de 1798. 

Fue su padre don José Casimi
ro López, oficial de cruzada y su 
madre doña Rafaela Valdés y Fer
nández de Córdoba. Su abuelo pa
terno, Juan Antonio López, era de 
Torrijos , en Toledo (España) y 
contrajo matrimonio con doña Ma· 
nuela Hurtado, descendiente de 
conquistadores, como que entre sus 
antepasados estaban los Hurta do 
del Aguila, los Las so de la Vega 
y los Mosquera Figueroa. Preci
samente un séptimo abuelo de don 
J osé Hilario, fue el español F ran
cisco Mosquera Figueroa, gober
nador de Popayán en el siglo XVII, 
hermano del primer ascendiente, 
llegado a América, de los Mosque
ras, llamado don Cristóbal. 

Entroncaba su linaje, pues, con 
antiguas y nobles raíces criollas y 
españolas, que fueron grandes 
allende y aquende el mar: con el 
inca Garcilaso y con el poeta !>O~ · 
dado Garcilaso de la Vega. Con el 
prime1· duque de Alba, con don 
Guzmán el Bueno y con el almi
rante mayor de Castilla . 

Sus abuelos mater nos fueron 
don Francisco Luis Valdés y Cam
pero y doña Josefa F ernández de 
Córdoba y Valencia. 

P or todos los costados, pues, 
tenía claros timbres, orgulloso an
cestro, que durante la guerra de 
la emancipación lo hubieran debi
do colocar del lado de la Corona, 
como lo estuvieron don Joaquín· 
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Mosquera y Figueroa, su herma
no, don José María (el padre de 
Tomás Cipriano, Joaquin, Manuel 
María y Manuel José) y don José 
María Obando. Pero, al igual que 
muchos otros criollos de Popayán, 
su concepto de la equidad, de la 
justicia, de la libertad y de la in
dependencia, lo llevaron a empu
ñar las armas para forjar una 
patria. 

Su muerte acaeció en Campoale
gre, Huila, a los 71 años de edad, 

en 1869. Y sus r estos, a los que la 
iglesia negó sepultura cristiana, no 
tienen una lápida que indique el 
lugar donde reposan. Confundidos 
con la tierra colombiana, a la que 
amó entrañablemente " el liberta
dor de los esclavos", y que ayudó 
a libertar, sus cenizas fecundan la 
suave tierra de la patria, vuelan 
con el polvo que sopla el viento 
de los ardientes llanos del Tolima 
Grande y suben con la savia de los 
grandes árboles, cuya sombra da 
reposo al peregrino. 
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